
L I T E R A T U R A
JAVIER NOVAL

GALERIA DE INSENSATOS

Nacido en Daimiel (Ciudad Real) en abril de 1962, ac­
tualmente trabaja como profesor de E.G.B. Ha colaborado en 
distintas publicaciones y obtenido diversos premios literarios. 
Es co-fundador del Grupo de Cración LA TARIMA, con el 
que ha venido realizando una seiie de montajes poéticos. A 
raíz de uno de ellos, “Dile a la luna que venga”, comienza a 
firmar sus textos como Javier Noval. En 1983 reúne bajo el 
título de POETA NACIDO SIN PERMISO sus primeros poe­
mas. Un año después obtiene el segundo premio del Certa­
men “Carta Puebla” por la obra CADA LOCO CON SU 
TEMA, cuyos relatos han ido publicándose separadamente. 
Desde entonces ha estado trabajando en el conjunto poético 
que se agrupa tras el título general que da nombre al presente 
volumen.

MACARIO QUINTANA, 
PSICOANALISTA DEL BETUN.

Cogió el maletín y cruzó arrastrando los pies 
hasta la altura de la barra, el pañuelo se deslizaba 
suavemente por el cuello y la frente. La cerveza se 
derramó limpiamente en la bocaza.

- ¡Ese Macario!
- Un treinta y nueve, ancho especial, puntera 

alta, buena piel, tafilete, en la suela le ronda un so­
cavón y eso que gasta mediasuelas, juanetes como no 
los tiene el mismo Lucifer, viajantes de comercio, 
tres hijos si no son cuatro de poca edad, viste como 
un viudo pero seguro que la mujer le vive, la casa es 
de alquiler, paga mal y bebe bien, la salud a la vista 
está, y no vende una escoba desde lo menos ocho 
días. El coronel coronó.

- Anda, Macario ¿todo eso na más con mirarle 
los zapatos? -le inquirió un muchacho alto desgarba­
do junto a él-

- ¿Y tú que quieres pasmao?. No he andado en 
otra cosa desde los 11 años.

- Venga, ¿qué dices de ese? -le señaló otro del 
grupo a un hombre que pasó andando hacía la puerta 
de servicio-

- No tengo ganas de...
- ¡Ponle una pinta al Macario! -atajo aquel-.
- Cuarenta y dos, plantillas, pies planos, un 

olor que tira para atrás, jubilao con dos pagas, una 
por mutilado de guerra, pasta gansa, casa y chalet, la 
hernia le va a dar un disgusto, y está aquí por viaje de 
cortesía. El coronel coronó.

- Coño, tú, te podías meter a detective, -dijo el 
muchacho alto-, que ese es el padre de la Raquel, la 
novia de mi hermano, y es que no has fallao una, na 
más te ha faltao decir el número de carné.

- Siete millones... -inició el Macario marcándose 
el farol-
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